
, fmin ái meríffsiN 
mi vvi-

En la capital, al mes 
ana peseta, fuera cua­
tro pesetas trimestre. 

Anuncios y cprnu-
nicados á. precios con­
vencionales. Pago ade­
lantado. 
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K urciaí Martes 2 8 Enero Í 9 0 2 Tres ediciones 

Paquetes p«M te rm* 
ta, á o'75 pmetím99^ 
no de 25 ejempli^at. 

Toda la correspon­
dencia administrativa 
«e dirigirá al adminis­
trador 
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OréUU FttMioe,l 
No se devuelven los 

originaics. 
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•ME ñLTA PÚUTSOA 
Sigue peodieote «aestra aí<^ Po­

lítica deja crisis, de la coaceatra-
ción y de las cabalan del día. 

Sa,2-H.8ta, aute la crisis, acalla á los 
díscolos coD la espííranza de ima 
•fíartem: después dé hacer ua niievo 
gabinete será de ver el mal humor 
de aquellos. 

La vida naciooal está su<3pendida 
hasta tuoto qne se resuelven la con-
cei)traoión y la crisis. 

Eso es nuestra alta política; una 
interinidad déla ambició.a. 

€^)\ Liberal* ,de \iadrid, ocupán­
dose de las sombras y del estigma 
•que pesan sobre el partido liberal, 
dice lo siguiente: 

«Unidos á ía personalidad tan 
simpática como malhadada del ac­
tual presidente del Consejo de mi-
Hiistros, irán hasta que muera, y aun 
después de su mufjfte, ese estigma y 
esas so rubras. 

Como on agüero y como uua maí-
idicióo le ac:>ra pallo u, desde, que en 
Marzo de 1901 volvió á ocupar el 
banco azul, del cual, á la manera del 
Ollivier ñapoleóDTCo y del Pavee re­
publicano, hubiera debido alejarse 
pam siempre, y cuando má-? se obs­
tina íjn aferrarse al poder, más le 
ahogatíin y peores desventuras acu-
íTuííar.«hi á su paso esos fantasmas 
'̂«ngatiírof?. 
î 3o nos anima en contra del se­

ñor Sagasta ninguna clase de anti­
patía ^ de malquerencia. 

Nos mueve .soiameaie la convic-
CíOfi de su ineptitud pira la enmien­
da y de su inferioridad para ios ru­
dos trabajos que el deber de vivir 
jüos impone. 

Si i'uénimos pesimistas, si al ansia 
de destruir y barrer todos los es-
oonibroíái y to la la podrediirabra que 
aqní se ton acumulado, limitáramos 
nuestra aspiración de ciudadanos, 
de políticos y de patriotas, uniría-
naos nuestro voto, seguros de alcan­
zar aquel rencoroso objetivo, ai vo­
to de los que piden la continuación 
de este desastrado interregno. 

Pero no procedemos así, porque 
io que, en primer término, nos im­
porta es la salud de la patria.» * 

El kakis rí®i Japóst 
No es nuevo este precioso arbusto en nues­

tra región mediterránea; vive en ella algunos 
años, y á pesar de sus buenas cualidades, por­
te, coloración que toman sus hojas poco tiempo 
antes de caer, que lo recomiendan para la 
ornamontacióu de jardines, y producción abun-
«daneey especial de sus frutos muy estimados 
en el mercado, no se ha extendido su culfivo 
como se merece, siendo tan limitado que so­
lamente en algunos jardines se encuentra al-
giio ejemplar como objeto de curiosidad. 

Pertenece el kakis á la familia de los ebená­
ceas; BU madera de extremada dureza, se enne­
grece con el tiempo confundiéndose fácilmente 
con el ébano, prospera bien en casi todos los 
tarreaos, siempre que no sean excesivamente 
secos, ni carezcan en absoluto de cal, que on 
fiste caso puede y conviene adicionársele, ne­
cesita poco abono y éste de estiércol de cuadra 
bien hecho. Es claro que en mi terreno fértil y 
cultivado con esmero su desarrollo será vigo­
roso; en loa terrenos calizos prospera muy bien 
y 8us frutos adquieren mayor finura. 

El fruto de todas las especies de kakis posee 
Wu sabor excesivamente áspero autes de su 
completa madurez, pero después, cuando ésta 
se ha efectuado, es muy agradable; algunas 
Variedades conservan todavía una parte de su 
astringencia, debida principalmente á la piel. 
. El consumo de la fruta se hace generalmen-
*e en su estado natural y en diferentes propa-
'^^^oneg de confitería. 

En el Japón, parece ser que secan al sol I03 
irutos de algunas variedades, resultando su­
periores á los higo.s secos, siendo los que mejor 
se prestan las jamata y jogen; expóuenlos 
abiertos durante el día sobre zarzos que entran 
bajo cubierto por la noche; esta operación 
dura próximamente un mes, quedando al 
nnal de ella en condiciones de poderse guar­
dar. Con el empleo de estufas, es indudable 
que se conseguiría el mismo resultado más 
rápidamente. 

Estrujados y dejados fermentar, se obtiene 
por destilación aguardiente de buena cahdad. 

Recolectados los frutos antes de su completa 

mndnroy, pttr'idos, pueden conservable p&r 
mucho tiempo, y embalados con papel en ca­
jas de madera ó cestos resistentes, en cantidad 
de unos diez kilogramos, pueden mandarse á 
puntos muy distantes, madurando después de 
la llegada á su destino. 

Cuando el fruto está muy maduro, la con­
sistencia de Ift pulpa es semi-líquida; no os un 
inconveniente para su aprovechamiento al es­
tado natura!, so rompe una parte de la piel y 
con una cuchara se vacía sin dificultad. 

Su adherencia á la rama es tal, que impide 
á los vientos, por impetuosos que sean, arran­
carlos ni dejarlos caer, siempre que no estén 
muy maduros. 

La p'antueióa del kakis ak h«ce aislada, 
cuando «s en jardín, ó en mas**, cuando en 
vergel ó huerto de frutales, siguiendo laa mis­
mas reglas de distancia entre pies, formación 
de la copa, poda y cultivo, observadas para los 
peraleis. 

Es arbusto de larga vida y cualquiera de las 
variedades de mayor desarrollo cultivada en 
buenas condiciones, de doce á quince años de 
edad, produce de 100 á 150 kilogramos de 
fruta. 

Los trabajos de aclimatación verificados en 
Europa dan como región apropiada, la que se 
considera como propia del naranjo y del oli­
vo, atribuyéndose á Mr. Mazel la importación 
en Francia de los primeros kakis, entre gran 
niiraero de diversas plantas procedentes del 
Japón, dando origen su apellido á la variedad 
Mazeü, que e.s una de las más estimadas en la 
actualidad. 
• En el transcurso de unos treinta años, el 

cultivo ha producido mas de veinte variedades 
en Europa, pasando de cuarenta las que se co­
nocen en el Japón. 

El níspero, arbusto también de la misma 
procedencia que el kakis y que únicamente 
aventaja á este en la forma y en que su hoja 
es perenne, pero sus frutos están muy por de­
bajo en mérito, se ha extendido rápidamente, 
debido sin duda á la mayor facilidad con que 
se reproducá al alcance de todo el mundo. 

No es difieil la reprodución del kakis, bastf^ 
con que nuestros inteligentes arboricuitoros, 
para los que escribimos estas líneas, quieran 
hacerlo, l'roporcióuense semillas de Diospyrus 
Iotas, ó D, Virginia ña, y cuando tengan el vi­
vero en condieiones, ingerten de las variedades 
Mazeli, Cortata, ri otras igualmente estimadas. 
Piensen detenidamente que hoy todo anda y 
se muevo, dejando pedazos de pan por todas 
parles, Si al comercio de hace medio siglo se 
le hubiera dicho que la uva, la almendra, el 
esparto... y hasta el in'feli? higo chambo, ha­
bía de llegar un momento en que fueran ob­
jeto de tráfico activo, seguramente lo hubiese 
tomado á broma riéndose en las barbas de 
quien tal dijora; hoy no se rie, explota admi­
rado los iníinitos productos do la tierra. El 
cultivo en grande del kakis es un nuevo pro­
ducto que brinda utilidades á los agricultores 
de esta región. 

E, L. P. 

como si hubiera alguno equivalente á la elimi­
nación de esos dos pilares del mundo, la au­
toridad y la .subordinación, la creencia, en lo 
divino, y el re-spetoá las categorías humanas. 

Decimos que la inteligencia no delinque y 
afirmamos la soberanía de la razón. Está bien. 
Hace apenas ocho meses que un orador de mi­
tin, en uno de Madrid, dejó caer aquellas de­
moledoras ideas. Los mas no hicieron caso; 
pocos las acogieron con burlas, los menos las 
comentamos con indignación; el golpear de la 
propagand.a las ha convertido en hecho, ¿qué 
decimos ahora? ¿No delinque la inteligencia? 
Bueno, pues por eso delinque la voluntad. Es 
lógico que lo que ae siembre nazca. 

lisos son relámpagos que denuncian ia tem­
pestad, que viene más pronto de lo que mu­
chos imaginan. Se entusiasmaban algunos con 
los airecillos que soplaban estos meses pasa­
dos; le trajeron lo que ellos querían y pensa­
ron que no iban á traer otras cosas. ¡Gran equi­
vocación! Kíxn traído est-is nubes siniestras. 
Ahora, viendo ios horizontes obscurecidos, 
tiemblan y quieren conjurarlas; puede que 
lleguen tarde: ya hay un ejército que reniega 
de Dios y desconoce al amo; j'̂ a hay obreros 
que se marcan como los antiguos siervo.'s: el 
dia que menos so piense aparecerá el moderno 
Espartaco y entonces, que lo desarmen gritan­
do ¡abajo el clericalismo! 

PEÑAPLOR 

BOLETIITCOMÍRCIAL 

Naranja.—-Ea los últimos dos días da venta 
no hemos pubfioado circular por haber poco 
de interés que comunicar. 

En las subastas de hoy se ofrecieron de Va­
lencia l(),ñ30 cajas, siendo la mayor parte por 
los vapores «Draupner» y «Pauüna», y senti­
mos tener que anunciar que no hay mejoría 
en la demanda. 

Los precios en las primeras ventas eran muy 
bajos: pero aun éstos no pudieron sostenerse, 
aflojando durante el día el mercado. 

Hace tiempo que no se han conocido pre­
cios tan rainosos. 

Los tipos corrientes son: 
Cajas de 420, sanas, de 5 chehnes tí peni­

que á 6[S; segundas, de 5{8 á 5|G; terceras, d« 
I 5 á 5¡3, 

Boletín Hoúmiü ds Háeisnila 

Ptas. 
Ingresos de hoy. 

CÍ8. 

í 

Redención servicio militar . . . 
Renta de Cruzadas 
Consumos de Pliego. . . . . . 
Montes y p l a n t í o ^ I C | J 3 G 
Derechos reales. . .—r- . . . 
Lidustrial penalidad. ..,,f ,;;,.,:„! M 

Consumos de Pliego , 
Aprovechamientos forestales. . . 
Montes y plantíos 
Derechos reales 
Pagos. 

5000 
0307 
lOOÍ) 

198 
54 

, 22 

1000 
l i o 
796 

90 
622 

59 I 
* I' 
03 ) 
31 \ 

50 \ 
50 i 
91 i 
54 f 

ToTAli., 

Pago8 para maha^a 
Devoluciones de depósitos. . . . 4201 
A D. Francisco Pérez 10177 

38 I 

27 

» « Luis Quintana 
» » Miguel Bonanza 
» » Antonio Abellán 
» » Juan Antonio Escalante.. . 

Al Arrendatario de la Recauda­
ción 

202 
83 

1500 

17 

98 \ 

, ¡ 
42 ; 

113 62 

M A D R I D A L D I A 

RELAMPAOOS 

Fué el de ayer en Barcelona un dia de mi­
tins, lo oual quiere decir que hubo escánda­
los por todo lo alto; pero, además délos mitins 
hubo un par do entierros civiles, y en ellos so 
manifestó por vez primera, una asociación que 
lleva por lema estas consoladoras, tranquiliza­
doras y hunianitarias palabras: tni Dios, ni 
amo», es decir, ni autoridad divina, ni autori­
dad humana... 

y «El ImparciaU que gimotea hoy en suá 
columnas, porque unos obreros se han sellado 
la mano derecha en prueba de iolidaridad, y 
que habla de esclavitudes, y de peligros tre­
mendos, y da conflagfaciones pavorosas, ape­
nas ha reparado en esas dos palabras que han 
venido rodando como una maldición por los 
hilos del telégrafo —«ni Dios, ni amo»— ¡y se 
asustan por lo del sello! como si hubiera algu­
no mas significativo que ese de la negación de 
los dos principales factores de la sociedad, 

CaJ4S d« 420 largas, sanas, de 7 chelines á 8 
chelines tí peniques; segundas, de l){9 á 7[3; 
terceras, de (>¡3 á 6[9. 

Cajas de 714 largas, sanas, de 7 chelines 3 
peniques á 8[6; segundas, de 7i3 á 7|6; terceras, 
á 7 . 

Cajas de 420, supeHeTOB sanas, de 8 ch-jli-
nes 6 peniques á 7¡(). 

Cajas de 420 largas, superiores sanas, de 9 
chelines á 10 chelines 9 peniques. 

Cajas de 714 largas, superiores sanas, de 9 
chelines á 10 chelines tí peniques. 

Además de la fruta valenciana se ofrecieron 
4,000 cajitas de Jaffa y algunas de Portugal. 

J. C. HougUonet 0\ 

. , Londres 22 Enero 1902. 
Ijondres.—-En venta hoy los vapores «loo» 

y «Minna Sahultd», ofreciéndose 1.3000 cajas 
de naranja valenciana y murciana, obtenién­
dose: 

Cajas de 420, ordinarias, de 6 cheliaes á 6 
chelines 6 peniques. 

Cajas de 420, largas de 8 chelines 6 peni­
ques á 9 chelines. 

Medias cajas de Murcia, olaeie ordinaria, de 
4 chelines á 4 chehnes 6 peniques. 

Mandarinas raureianas: 
Medias cajas, de tí chehnes á 8 chelines 9 

peniques. 
Cajitas de 6 á 10 peniques, segán tamaño y 

clase. 
Confección de plata de 1 chelín 3 peniques 

á 1 chelín tí peniques, según id. 
Tiempo favorable. Demanda mejor. ' 
Llegado:—«Alice Otto». 
Hamburgo.—En venta anoche el vapor 

«Arendal», consignándose: 
Cajas de 420, ordinarias, de 7 á S'25 mar­

cos. 
Cajas de 420, largas, de 9 á 10'75 marcos. 
Cajas de 420, extras, de 15 á 18 marcos. 
Cajas de 714, largas de 10 á 13 marcos. 

Santiago Nenhoefer. 

ta, calculados estos últimos en más de 800.000 
pesetas. 

Según los informes quo recogimos en nues­
tra expedición, solamente para sostener los 
ga.sto3 ordinarios del Desagüe, ee neccpiíaa al 
año más de 600000 pesetas. \^ ! i ' 

¿Podrá resistir mucho tiempo uña ém|->vc-
sa, que experimenta pérdidas tan enormes? 

Si en el presente año no se duplica la pro­
ducción de la Sierra, mucho tememos que el 
Desagüe decida no gastar más dinero en tan 
mal negocio. 

Lo que sucederá entonces, deben preverlo 
loa mineros, sirviéndoles de enseñanza lo acae­
cido cuando la anterior paralización de las 
máquinas desaguadoras. La miseria enseño-
roándose por largos años, de una zona antes 
tan ptxisper*, coostitoye ua ejemplo digno.d« 
tenerse en cuenta, para evitarlo á todo trance. 

Es preciso, ante todo, que desaparezca la 
antipatía ó animosidad que se observa en los 
mineros contra la Empresa del Desagüe. 
Quisieran todos poseer debajo de sus actuales 
labores, una profundísima zona, hbre de las 
aguas; y les molesta extraordinariamente, ese 
dieciseis por ciento que por el servicio se les 
exige, siendo el gasto que satisfacen con ma­
yor disgusto, sin pensar que así como se han 
desecado las antiguas laborea, se llegará á ir 
desecando zonas más profundas, porque el 
problema es solo de tiempo y dé dinero, y que 
nada es tan justo ni constituye obügaeión tan 
sagrada como la de pagar un cañón que per­
mite explotar las riquezas por tantos años en­
vueltas en enorme cantidad de agua. 

Remuévanse todos loa obstáculos que se pre­
sentan para que la producción actual sea tan 
escasa; contribuyan todos los que están inte' 
recados en los negocios Je Sierra Almagrera 
á que el Desagüe esté contento con los mine­
ros, percibiendo el legitimo beneficio á ijue le 
dan derecho sus cuantiosos desembolsos, y 
abandonen egoísmos y miserias sumamente 
peligrosos, si quieren evitar la catástrofe de 
una paralización del Desagüe. 

Tengan en cuenta, esos que pagan tan i 
disgusto el dieciseis por ciento, que si la Em­
presa Desaguadora, apaga sus potentes calde­
ras, y el Sindicato se viera obligado á encen­
derlas por cuenta de los mineros, eiae dieciseis 
por ciento, ascendería á mucho más, quizás al 
doble, y entonces habría que abandonar loa 
negocios mineros de Sierra Almagrera, decla­
rándose impotenods los hombres de nuestro 
sigb ..•-:* explotar los ricos criaderos que en­
cierre ei^ sus entrañas. 

En breve me ocuparé de otros aspectos que 
presenta el grave problema minero de Sierra 
Almagrera. 

Ü N MIKHRO 

f! 
Hermosura y virtud 

ínoO 

no dudee, que qui«ii 4Q«Í#I»«II.ÍI 
rivir no puede en calm»; A 
icáreas e al espejo, \ m~\ 

—Madre: Todos afirman 
«jue tengo much-.i gracia, 
que el « îelo son aii-í ojos, 
que soy guapa... ¡muy g n a j í ! ' 
¿Serán adulaciones? 
¿.Serán verdades clarase-
No sé; cuando al espejo 
voy á mirarme, el alma 
parece que me dice: — 
No pierdas la ««perauKa, 
no uudee, que qui«ii 4a«l*» 
vivir 
ac( 
xe\ 
eem hermosi^ i j 3 J J j | 3 
porque etit! Aiunca engaña. 
En él puedes mirái'tti 
y si dice: «Eres guapa», 
ya pue.des orguUosa 
creer á los que enaaliía» 
la esbeltez de tu talle 
y tu hechicera cara.— 
Así quedo, muy quedo, 
hablar oigo á mi alma, ,*\ 
con una voz dulcísima, 
con expresión muy grata. 
Yo, madre, ante el espej» 
m'í paso horas muy largas, 
creyendo que soy beüa... 
Mas por si acaso engañaa * 
espejos y personas 
y son sus H'nhanüíi'í 
mentida.. * S I A 

, ^ lu , madre, ..,^v ,..î . «.•*«»^srf^JiwJI^*" 
W J f nmwsi mo has mentido, 

contesta sin tardanza: 
¿Soy, como todos dicen, 

graciosa y guapa? 

La madre que el relato 
en silencio escuchara, 
después de darla un beso 

le dijo ooo dulzura estas palál 
, T—¿ii en el mundo deseas 
• vivir considerada, 

aun mas que de tu talle 
y aun mas que de tu cara 
cuida de las virtudw 
que enaltecen el alma; 

que mejor que te eu.salütíu poc 
es que todos te alaben por honrada. 

F. CAMPO? PHSA. 

SOBRE EL DESAGÜE DE ÁRMAGRERA 

En el último número publicado por la no­
table revista de Cuevas, «El Minero», ó sea el 
correspondiente al 23 del corriente, encontra­
mos ciertas noticias referentes al Desagüe de 
Almagrera, que confirman las tristes impre­
siones recibidas en nuestra reciente visita á 
tan importante centro minero. 

Quéjase dicha publicación de la poca acti­
vidad desplegada en los trabajos de las minas 
y de los graves perjuicios que con ello se oca­
sionan á la empresa desaguadora, hasta el 
punto de que el 16 por ciento de los minera­
les, que se satisface á la misma por el gran 
servicio que presta, ascenderá escasamente en 
el año último á la cifra de 300.000 pesetas, 
cantidad muy pequeña para los euorroes des-
embolsos-"? hechos por los Sres. Brandt y 
Brandan y para los que tiene necesidad do ha-
*cer al acometer el desagüe de la tercera plan-

CARTA DEL PAPA AL M l l l l S P O DE BOüRGES 

LEÓN X II. PAPA 
Venerables hermanos: Salud f bendición 

apostólica. 
Las fehcitaciones que nos habéis dirigido 

con ocasión del año nuevo, siempre agrada­
bles por lo que en sí propias significan, han 
venido á sernos mas agradables todavía en los 
presentes momentos por las ideas que palpi­
tan en vuestro mensaje de felicitación. Nos 
hemos considerado excelentes tales ideas 
vuestras, como que ellas constituyen un elo­
cuente testimonio de vuestra piedad y de vues­
tra obediencia á cuantas prescripciones y en­
señanzas emanan de la Santa Sede. 

Esa turbación que se advierte en los espíri­
tus y en la conducta de vuestros conciudada­
nos, es motivo para Nos de indecible angustia, 
tanto mas cuanto Nos tenemos conciencia de 
no haber omitido, en nuestro amor de Padre, 
acto ni palabra alguna capaces de preservaros 
de las desventuras que lamentáis. Nos estamos 
persuadidos de que muchas amarguras nos 
hubieran sido evitadas j también grandes 
lamidades á vuestra patria, si todos cuautcé 
en Francia se enorgullecen con el diotado de 
católicos hubieran escuchado atentos Nuestra 
voz, apresurándose á obedecerla. 

Y ahora ya no resta otra esperan^za de ob­
tener mejores resultados si no es procurando 
en primer término, la unión de los espíritus. 
Obra magna es esta, á la cual deben consa­
grarse con predilección loa redactores de loa 
periódicos catóhcos. Pero Nos lo confesamos 
con dolor. Son muchos los periodistas que, 
franca ó disimuladamente, emplean sus plu­
mas en la odiosa tarea de tergiversar Nuestras 
enseñanzas y torcer el sentido de nuestros con­
sejos. Tan solo nos resta, pues, pedir á Dios 
con todas las fuerzas de Nuestro espíritu que 
mire con ojos de misericordia á esa Francia á 
la que amamos tanto. Nos deseamos que todos 
los hombres de bien cumplan asimismo este 
deber de la oración para que Dios .se muestre 
misericordioso con nosotros y remedie las pre 
sentes desventuras, engendradas, no tan solo 
por la injusticia de los adversarios, sino acaso 
también por la imprudencia de los buenos. 

Entre tanto, y como prenda de Nuestra be­
nevolencia, y en expectación de los divinos fa­
vores, Nos osconcedemos, con particularísima 
estimación á vos y Á vuestra diócesis, la bendi­
ción apostólica. 

Dado en Roma, junto á San Podro el 10 de 
Enero de 190á, aGo 24 de nuestro Pontífieado. 

*^**'* LKON X n i Pa/)T. 

L 0 3 M A S S T S O a 

Una comisión de inae.stros públicos de pri­
mera enseñanza, formada por los de esta eitt-
d.ad, Sres. Ponce de León, Recio y Martioex 
Tomás, visitó eu la mañana de ayer al Sr. Go­
bernador civil D. Miguel Aguado, para salu-

, darle y al mismo tiempo manifestarle la satis» 
I facción con que el magisterio ha visto su nom­

bramiento para el gobierno de esta provincia 
por su perst , ¿rante y excepcional gestión ea 
favor de la enseñanza. 

El Sr, Gobernador recibió á dicho* señores 
muy afectuosamente, y loa dijo m«MSe8fc«i á 
los demás maestros que siempte estará dis­
puesto con el mayor entusiasmo para todo lo 
que sea beneficioso á los mismos v á la edo-
eacióu popular. "' «^v-»--r**«» 

E L E X P R E S O D E C A R T A G E N A 

Un amigo nuestro que ha viajaSo en el ex? 
preso de Madrid á Cartagena, elogia muidle 
\m condiciones de confort y esmero que reunf 
dicho tren y muy éspeciulment* el servicio «^ 
restaurant. 

El salón de comedor es magnífico, la comida 
«ooióraica y suculenta y los viajeros están 
satisfechísimos. 

Lotí coches-camas son modernos, limpios y 
con las mayores comodidades. 

Este tren expreso es una verdadera m«iorA 
|>éblica, por lo que felicitamos á la Compaflíft 
que la ha concedido. 

L a urbanidad.. iitamm* 

La urbanidad eá un deseo de agradar: la 
naturaleza nos la ilá y la educación y el ñaua­
do la aumentan. Es un suplemento de virtiw 
en ios actuales tiempos. 

Eíi los tiempos antiguos en qae había mas 
virtudes había menos urbanidad. Hay quien 
dice que ésta es hija del lujo y la delicadeza, 
y aun se ha dudado si tiene mas d« vicio que 
de virtud. 

Nos será permitido decir nuestra opinión, 
sin que por eso nos atrevamos á decidirk ni 
definirla. 

Creemos que es uno de los mayores lazo» 
de la sociedad, puesto que es la que n\m con­
tribuye á la paz, la que prepara á la caridad, 
y aun es una imitación de la humildad. 

La verdadera urbanidad es modesta, y co­
mo su objeto es agradar, sabe que el medio 
de conseguirlo consiste en hacer" «jntrcer qu« 
siempre se dá á los otros el primer lugar en 
nuestra estimación, y nunca se prefiere uno á 
sí mismo. 

El orgullo nos separa de Ja sociedad y nu«#-
tro amor propio nos dá una calidad apart« 
que se nos disputa casi siempre; la estimación 
de sí misiao que m hace conocer demasiado, 
nos hace despreciable á los ojos de todos. L» 
urbanidad es el arte de conoiliar con gracia lo 


